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Más cerca de lo que creemos
La semana pasada el secuestro de un adulto mayor,

de 84 años y con diabetes, en la región Metropolita-

na, provocó gran preocupación a nivel nacional, pues

detrás de ese grave delito estaba una organizada banda

del crimen organizado, con extranjeros como líderes,

quienes liberaron a su víctima después de una semana

de cautiverio.

Antes, ese tipo de noticias las veíamos con cierta dis-

tancia desde el Maule. Sin embargo, hay señales claras

de que la delincuencia está expandida por todo el país,

fenómeno que no es ajeno a los habitantes de la zona

central del país.

Por ejemplo, hace pocos días, fueron detenidos en la

Ruta 5 Sur, frente a Curicó, dos peligrosos delincuentes

venezolanos, uno de los cuales era buscado internacio-

nalmente por secuestro, terrorismo y asociación ilíci-

ta. A eso hay que sumarle que el año pasado cayó otro

extranjero en la comuna, quien fue sindicado como uno

de los líderes del Tren de Aragua, grupo criminal que ha

estado operando también en Talca, especialmente en la

villa Las Américas, a pesar de que ese punto de la capital

regional ha sido intervenida varias veces por autoridades

políticas y policiales. Sin embargo, la reorganización de

esas bandas es un tema que tiene en alerta constante a

Carabineros, la PDI y el Ministerio Público.

Por eso, es imperioso que la actual administración siga

con la persecución de esos antisociales, quienes tienen

muy atemorizada a la población, la cual exige una de las

promesas del gobierno: combatir el delito para recuperar

la sensación de seguridad, con lo cual las familias po-

drían volver a disfrutar salir a las calles sin miedo, algo

que parece, a esta altura, todo un privilegio.

Los costos que dejamos de comparar
JAVIER ARRIO A

Brand Director de ComparaOnline.

El alza histórica de los com-
bustibles de las últimas sema-
nas instaló una conversación
nacional sobre el bolsillo. Eco-
nomistas, gremios y autorida-
des llevan un mes calculando
cuánto más costará llenar el
estanque, cuánto subirá el pan,
en qué porcentaje se moverá la
inflación de abril. La discusión
es necesaria. Pero está incom-
pleta.
Cuando la bencina y el diésel
suben de forma abrupta, como
ahora, el consumidor chileno
tiende a reaccionar recortan-
do lo visible: salidas, delivery,
entretenimiento, una suscrip-
ción, un gasto discrecional. Es
una reacción emocional co-
rrecta, pero financieramente
limitada. Porque los costos que
realmente están drenando el
presupuesto no son los que uno
ve todos los días en la boleta
del supermercado. Son los que
uno dejó de mirar hace años:
el seguro automotriz mal co-
tizado, el SOAP comprado sin
comparar, la cuenta corriente
cuyas comisiones nadie revisa,
el plan de telefonía contratado
en otra etapa de la vida, el se-
guro complementario de salud
que se renueva en automático.
Este episodio obliga a algo que
los chilenos hemos postergado:
comparar los costos que ya es-
tamos asumiendo.
Los datos muestran la mag-

nitud del problema. Según el
Informe de Endeudamiento
2025 de la Comisión para el
Mercado Financiero, 204 mil
personas en Chile -el 14,1% de
los deudores- destinan más de
la mitad de su ingreso al pago
de deudas. Ese es el punto cie-
go del presupuesto familiar: no
lo que se gasta, sino lo que se
sigue pagando, mes a mes, en
seguros, planes y servicios con-
tratados hace años, sin volver a

preguntarse nunca más si hay
una alternativa mejor.

La diferencia entre la mejor y
la peor cotización de un segu-
ro automotriz para un mismo
perfil puede superar el 40%. En
el SOAP de cada marzo, en los
seguros complementarios de
salud, en los planes de telefonía
e internet, en las comisiones de
cuentas corrientes, la disper-
sión de precios es estructural.

No es un secreto del sistema:
es información pública y dis-
ponible que los consumidores
simplemente no procesamos
porque revisar cada categoría
toma tiempo y porque cultu-
ralmente hemos tratado estos
gastos como fijos. Y no lo son.
El alza de los combustibles, más
allá de su impacto inmediato,
obliga a mirar el presupuesto
completo. Y cuando uno lo mira
con detención, descubre que el
ahorro más grande disponible
para la mayoría de los hogares

chilenos no está en apretarse
el cinturón. Está en recotizar y
renegociar los seguros, planes y
servicios que alguna vez se con-
trataron y después quedaron en
piloto automático.
La coyuntura actual, entonces,
no es solo un problema de infla-
ción energética. Es una opor-
tunidad para instalar una cul-
tura distinta de relación con
los costos. Los países con con-
sumidores más informado
no son los que tienen mejores
tasas de interés o primas más
bajas; son los que compara
más seguido. En Reino Uni ,
en Australia, en España, re-
visar la póliza cada año es un
hábito tan establecido como
declarar impuestos. En Chile,
ese hábito todavía está en cons-
trucción.

El alza abrupta del combustible
no tiene una lectura positiva.
La UF seguirá presionada, la
inflación tardará en ceder y el
escenario económico se man
tendrá estrecho por varios me-
ses. Pero si algo útil puede dejar

este episodio, es que el consu-
midor chileno empiece a infor-
marse mejor antes de contratar,

renovar o mantener un servicio.
Más que recortar, se trata de
comparar para decidir con toda
la información posible. Esa, y
no el ajuste del gasto, es la ver-
dadera defensa del presupuesto

familiar en tiempos difíciles.

Ley 42 horas: más tiempo en el reloj,
pero ¿más tiempo de vida?

CARMEN LAMILLA ALMUNA
Directora de Trabajo Social Advance de la UNAB

La reducción de la jornada laboral

a 42 horas semanales en Chile es un

avance significativo y, sin duda, una

buena iniciativa. Este cambio, que

se enmarca en el camino hacia las

40 horas en 2028, supone una dis-

minución de 5 horas semanales res-

pecto al límite original de 45 horas,

lo que equivale a aproximadamente

un 11% menos de tiempo trabajado.

El espíritu es claro: privilegiar la

vida en familia, el autocuidado, el

tiempo libre y el ocio, y retirar el

rótulo de "siempre disponible" que

cargan muchas personas en su vida

cotidiana. Sin embargo, la verda-

dera calidad de este avance no está

solo en el reloj del lugar de trabajo,

sino en cómo se articula con el resto

de la jornada vital: el desplazamien-

to, el espacio público y la forma en

que se organiza el tiempo entre el

trabajo y el hogar.

En Chile, uno de los puntos más de-

licados es el de los desplazamientos.

En Santiago, el promedio de viaje

de ida o vuelta en transporte públi-

co es de alrededor de 47 minutos,

lo que acumula casi 17 días al año

entre el hogar y el lugar de trabajo

para muchos santiaguinos. En los

trayectos más largos, especialmente

en comunas periféricas, los tiempos

pueden alcanzar hasta dos horas en

la hora peak.

Esto significa que muchas personas

no solo trabajan menos horas, sino

que pierden un tiempo considerable

en el trayecto diario, un tiempo que

se convierte en estrés, agotamiento

y desgaste físico y emocional.

Imaginemos a alguien que vive en

una comuna del sur de Santiago

y trabaja en la zona norte de la re-

gión metropolitana: se levanta a las

6:00 a.m. para llegar a las 8:30, y
aunque con la nueva jornada salga

a las 17:00, el regreso puede tomar

más de una hora en transporte pú-

blico, con combinaciones de metro,

buses y terminales saturadas. An-

tes de llegar a casa, ya ha invertido

buena parte del día en el trayecto, y

la "reducción" de jornada se siente

más como un cambio en el reloj que
como un verdadero aumento de
tiempo de calidad.

Además del tiempo, está la calidad

de ese desplazamiento. El transpor-

te público muchas veces funciona

como un espacio de confusión, in-

certidumbre y fricción social: filas

largas, atrasos, falta de informa-

ción, incomodidad física y, en algu-

nos casos, incomodidad emocional

por el ruido, la agresión o la falta de

respeto entre los usuarios. Si el viaje

se vive como una experiencia hostil,

el cansancio y la irritabilidad llegan

a la puerta de casa antes de que uno

pueda conectarse con su familia o

con uno mismo. En ese contexto, la

menor jornada laboral objetiva pue-

de no traducirse en más conversa-

ciones, más juego con los hijos, más

tiempo de lectura o descanso, sino

en un anhelo de "modo off": echarse

en el sofá, mirar series o deslizar el

celular, y luego dormir para repetir

el ciclo al día siguiente.

Por eso, la reducción de la jornada

laboral no puede ser solo un ajuste

de horario en las empresas e insti-

tuciones; debe acompañarse de po-

líticas que armonicen el espacio pú-

blico y el transporte. El transporte

debe ser expedito, seguro, puntual

y digno: recorridos que se cumplan,

frecuencias respetadas, infraestruc

tura adecuada y un trato humano

entre usuarios y sus operadores.

Asimismo, requiere espacios públi-

cos que inviten a la permanencia y

convivencia: plazas iluminadas, jue-

gos infantiles disponibles incluso en

invierno, veredas seguras y accesi-

bles, donde uno pueda caminar con

hijos, sobrinos o mascotas al final de

la jornada sin sentir que se expone

a un riesgo constante. La ciudad

debe ser un entorno que permita

dejar el trabajo en el trabajo, que no

genere la necesidad de mantenerse

hiperconectado a través de mensa-

jes laborales después de la jornada,

y que genere condiciones para que

el tiempo de descanso realmente se

experimente como descanso.
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